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			Capítulo 1

			 

			El Príncipe Alessandro Bussoni de Ferara entrecerró los ojos pensativo mientras seguía mirando fijamente al escenario.

			–Ella lo hará.

			–Perdón, ¿cómo dice, señor?

			No hubo emoción en aquella pregunta. El hombre sentado al lado del príncipe en la mesa presidencial en aquel lujoso baile de verano controló la expresión. Delgado y un poco pálido, para Marco Romagnoli habría sido muy difícil poner mala cara al futuro heredero de la corona.

			–He dicho que ella lo hará –repitió el príncipe impaciente, girándose para poder mirar a su ayuda de cámara–. Has examinado todas las mujeres en edad casadera antes que yo; incluso hubo una vez que fracasaste al intentar tentarme con una. Me gusta el aspecto de esa chica...

			Cuando volvió a mirar hacia el escenario, Alessandro supo que en ella había algo más aparte de aquel impresionante aspecto. Aquella chica poseía una energía increíble, una energía que sobresalía en aquel escenario y que le golpeaba directamente en el pecho.

			Todo lo que le podía ofrecer era un estricto trato de negocios, pero... él sonrió sensualmente. Visto desde fuera, quizá no fuese tan mala idea mezclar negocios con placer.

			–¿Está usted seguro, Alteza? –murmuró Marco Romagnoli, teniendo cuidado de no alarmar a sus compañeros de mesa.

			–¿Crees que bromearía sobre algo tan serio como mi futura esposa? –susurró fuertemente Alessandro–. Parece divertida.

			–¿Divertida, señor? –Marco Romagnoli siguió la mirada de su gobernante–. ¿Está hablando de la cantante del grupo de música?

			–¿Le encuentras algo malo? –preguntó el príncipe mirándolo de forma desafiante.

			–No, señor –contestó Marco con precaución–, pero si me permite hacerle una pregunta impertinente...

			–Pregúntame –le animó Alessandro. La firmeza de su boca indicaba que todo aquello empezaba a divertirle, sobre todo al intuir lo que Marco estaba pensando.

			–¿Qué hará ella exactamente, señor? Es demasiado...

			–¿Atractiva? ¿Rubia? ¿Llamativa? ¿Qué? –dijo el príncipe acomodando sus piernas, parecía como si las tuviera entumecidas.

			–Todo eso –sugirió Marco incómodo dirigiendo de nuevo la mirada hacia el escenario. Allí, Emily Weston estaba interpretando su tercer número musical y ya había conseguido que toda la concurrencia comiera de su mano–. Puedo ver que una mujer joven así puede conseguir cierta atracción para... –Marco Romagnoli se llevó la mano al cuello de la camisa, parecía que tenía dificultades para tragar.

			–¡Vamos! Acaba con lo que tengas que decir –le incitó el príncipe cada vez más divertido.

			Tomándose unos segundos para pensar cómo enfocar su punto de vista, el aristócrata respondió cuidadosamente.

			–Bueno, señor, puedo ver que es muy guapa y muy adecuada para ciertas actividades, pero estoy seguro de que no estará pensando que...

			–¿Te refieres a que debería acostarme con ella, no casarme con ella? –sugirió Alessandro secamente. Estaba mirando fijamente a Emily, que tenía el micrófono entre las manos mientras cantaba una balada muy sensual.

			–No podría haberlo explicado mejor, señor. En mi opinión una relación así crearía más problemas y no resolvería ninguno.

			–No estoy de acuerdo –apuntó el Príncipe de Ferara–, y nada de lo que me puedas decir me convencerá de que cualquiera de las chicas que buscaste para mí, harían su papel mejor que ésta; o al menos, sin causar problemas..

			Hizo una pausa y siguió mirando hacia el escenario un rato.

			–Como mi intención no es romper ningún corazón, Mario –continuó diciendo–, ésta es la solución perfecta. Quiero un compromiso claro, sin mentiras, una prometida lo antes posible.

			–¿Lo antes posible, señor?

			Alessandro se giró para poder contestarle.

			–Lo sé –dijo él inclinándose para que nadie más pudiera oírle–. Estás pensando en todo lo que conlleva anunciar una cosa así, pero no espero menos de ti, mi viejo amigo.

			Aquel hombre se quedó mirando con preocupación al Príncipe. Aunque desempeñase el papel profesional de consejero, Marco Romagnoli había conocido a Alessandro desde el día en que nació y era considerado como miembro honorable más de la familia real.

			–No me gustaría ver a nadie aprovecharse de la situación, señor –dijo con preocupación.

			–Me preocuparé personalmente de que ninguna de las partes implicadas en mi plan se aproveche de nada –le aseguró Alessandro–. Gracias a la legislación arcaica de nuestro país, no puedo pensar en una solución mejor para nuestro problema de sucesión. Si el deseo de mi padre es abdicar y retirarse, yo debo casarme inmediatamente. Creo que es obvio que esta joven tiene carácter. Cuando le ponga una proposición encima de la mesa, se dará cuenta de la cantidad de ventajas que una unión así nos puede proporcionar a ambos.

			–Sí, señor –acordó Marco un poco reticente, mientras Emily comenzaba un número de música ranchera.

			–Ya he visto suficiente, Marco –dijo el Príncipe, reclamando la atención de su acompañante–. Por favor, avisa a la joven de que Alessandro Bussoni desea hablar con ella después de su actuación, sin formalidades ni títulos –le avisó–. Si pregunta, simplemente dile que tengo una proposición que hacerle. Y no olvides preguntarle su nombre –añadió mientras Marco Romagnoli se ponía de pie.

			 

			 

			Después del espectáculo, Emily Weston, la cantante del grupo, se enzarzó en una tensa discusión por teléfono con su hermana gemela Miranda.

			–Bueno, ¿cómo tratas con ellos? –preguntó, mientras sujetaba el auricular con el hombro para así poder abrir un enorme bote de crema limpiadora.

			–¿A quién te refieres? –exclamó Miranda entre estornudos.

			–A los pesados.

			Los síntomas del catarro de verano que tenía Miranda se disolvieron entre carcajadas.

			–¿Los pesados?

			–No finjas no saber de qué estoy hablando –insistió Emily lanzando otra mirada de preocupación hacia la puerta del camerino.

			–No sabía que hubiera tantos pesados –dijo Miranda recelosa.

			–Bueno, pues te puedo asegurar que los hay –volvió a insistir Emily–. ¿De qué otra forma llamarías a un caballero que se ha autoinvitado al camerino y que no acepta un no como respuesta?

			–Depende de quién se trate, supongo –dijo Miranda volviendo a estornudar–. Simplemente, primero te fijas bien en él y luego decides.

			–¡Ni hablar! Esto nunca formó parte de nuestro acuerdo.

			–Si se parece a Herman Monster, mándalo a paseo, pero si se trata de un bombón, pídele el número de teléfono para luego dármelo; nunca se daría cuenta de la diferencia. Si ni siquiera nos pueden distinguir mamá y papá, ¿cómo lo iba a hacer un desconocido? ¿Qué puedes perder?

			–Mira, me tengo que ir –dijo Emily muy seria–. Le dije al mensajero que no quiero ver a nadie que no conozco; bueno, pues no se da por vencido.

			–¿Que ha mandado a alguien primero? –le interrumpió Miranda emocionada–. Parece interesante, quizá sea alguien importante.

			–Lo dudo –comentó Emily mientras se miraba en el espejo para quitarse las pestañas postizas–. Cuando le he dicho que no vería a nadie, el hombre ha murmurado algo sobre que el príncipe se iba a decepcionar.

			–Emily, ¡eres tonta! –exclamó Miranda con la nariz taponada–. Discos el Príncipe es la compañía discográfica con la que mi banda está soñando firmar un contrato y ¡tú le has dicho que no!

			–Puedo decirle a uno de los chicos que hable con él –sugirió Emily esperanzada–. Después de todo, La Banda de Miranda está compuesta por cinco chicos.

			–¿Hablas en serio? –gritó Miranda–. Lo primero es que ahora estarán todos en el pub y, segundo: ¿piensas en serio que voy a dejarlos discutir sobre negocios sin estar yo delante?

			–Me habrías ayudado si me hubieras avisado de que esto podría pasar –protestó Emily razonablemente–. Me tengo que ir –concluyó apresurada mientras alguien golpeaba en la puerta–. Sea quien sea, no parece que se dé por vencido.

			Emily colgó el teléfono, terminó de limpiarse la cara con una toallita y se puso de pie.

			–¡Ya voy! –dijo acercándose a la puerta.

			Aquello había sido la mayor locura que había hecho en su vida, pensó Emily girando el picaporte.

			–¿Hola? ¿Señorita Weston? ¿Está usted ahí? –dijo una voz con acento italiano.

			Ella abrió la puerta finalmente.

			–Pase, póngase cómodo mientras yo me cambio de ropa –le dijo y se dio la vuelta sin siquiera mirarlo a la cara.

			–Gracias, señorita Weston –contestó la voz–. Por favor, tómese su tiempo, no quiero molestarla.

			En aquella voz se notaba una autoridad que hizo que a Emily se le erizasen los pelos de la nuca.

			–¿Puedo ayudarlo en algo? –dijo ella detrás del biombo.

			–Eso espero.

			La respuesta denotaba una confianza suprema.

			Ella tomó aire e intentó ver a su interlocutor a través de un agujerito en el biombo, pero lo único que pudo ver fue una chaqueta negra de esmoquin y una bufanda blanca de seda enrollada en una figura muy alta. Se trataba de un hombre con el pelo engominado de forma inmaculada.

			–Lo siento, señor...

			–Bussoni –contestó.

			–Señor Bussoni –empezó a decir Emily, aliviada por poder protegerse detrás del biombo–, siento no haber ofrecido al caballero que trabaja para usted un recibimiento más caluroso.

			–¿De verdad? No me ha dicho nada.

			–Tengo entendido que le gustaría discutir la posibilidad de firmar un contrato con la banda –dijo ella con cuidado.

			Hubo una pausa, Emily se quedó sorprendida de no oír respuesta alguna.

			–Usted trabaja para Discos Príncipe, ¿verdad? –preguntó ella con el tono más profesional que pudo.

			–¿Cree que sería posible que saliera de ahí para poder discutir esto en persona?

			Aquello era una sugerencia razonable, pero Emily se había quitado todo el maquillaje y su aspecto no tenía nada que ver con la apariencia y el estilo que solía tener Miranda.

			–Sé que le puede parecer una grosería, después de haberse molestado en venir a verme a mi camerino, pero esta noche estoy especialmente cansada, ¿cree que podríamos hablar mañana? –dijo ella. Al día siguiente Miranda ya estaría mucho mejor y podría volver al trabajo.

			–¿Mañana al mediodía, a las tres?

			–Está bien –se oyó a sí misma decir–, pero no aquí.

			–Donde usted diga.

			A Emily se le ocurrieron varias posibilidades.

			–¿Podríamos vernos en el norte de Londres? –sus padres habían insistido mucho a Miranda en que si no se recuperaba, al día siguiente tendría que ir a su casa a pasar unos días.

			–No veo por qué no.

			El hombre deslizó su mano bronceada hasta el bolsillo interior de su chaqueta para sacar su agenda y escribió, con su carísimo bolígrafo de oro, unas notas en una de las hojas. Miró a su alrededor y vio un traje de chaqueta negro muy elegante colgado de una percha; estaba seguro de que era un Armani. También le sorprendió ver un bolso de marca apoyado en una silla.

			–¿Señor Bussoni? –él se giró para volver a mirar hacia el biombo–. ¿Sigue usted ahí? Entonces, ¿nos vemos mañana?

			Alessandro notó satisfecho cierta ansiedad en su voz. Parecía que aquello era importante para ella.

			–Sólo con una condición –apuntó él hablando como si fuera un alto ejecutivo de una compañía discográfica.

			–Dígame.

			–Que cene conmigo después de la reunión –Alessandro se sorprendió al notar un nudo de excitación mientras esperaba su respuesta–. Tendrá preguntas que hacerme y me temo que hay muchas cosas que tendremos que discutir –añadió satisfecho con el papel que estaba interpretando

			Emily permaneció en silencio unos segundos. Miranda estaría mucho mejor al día siguiente y estaba segura que su hermana estaría encantada de cenar con él.

			–Está bien –confirmó Emily–. Se lo haré saber al resto de los miembros de la banda.

			–¡No! –casi gritó él–. Solamente necesito hablar con una persona y... la he elegido a usted, señorita Weston. ¿Sigue interesada en seguir con el asunto?

			–Por supuesto que sigo interesada –volvió a confirmar ella.

			–Estupendo. Aquí le dejo mi teléfono. Llámeme mañana a primera hora y deje a mi secretaria la dirección de nuestro encuentro.

			–Muy bien.

			–Hasta mañana, señorita Weston.

			–Hasta mañana, señor Bussoni.

			Ella contuvo la respiración mientras la puerta se abría y se volvía a cerrar. Aquel hombre podría ser un monstruo; no había podido verle la cara, pero su instinto femenino y su cuerpo le decían todo lo contrario. Se había quedado con la sensación de que una especie de gladiador romano increíblemente atractivo había concertado una cita sexual con ella para al día siguiente.

			Una vez sola, necesitó unos minutos para recuperar el equilibrio. Era como si una poderosa fuerza acabara de abandonar su camerino.

			 

			 

			Al día siguiente, Emily había cancelado todas sus citas de la semana y había llevado a su hermana hasta la casa de sus padres. Acababa de aparcar delante de la puerta.

			–Este hombre es diferente a todos los demás. Creo que sería un serio error si lo subestimaras, Miranda –dijo Emily intentando que su gemela viera la realidad.

			–Realmente, te quedaste muy impresionada, ¿verdad? –contestó Miranda mirando a su hermana.

			–Ni siquiera le vi la cara –dijo Emily a la defensiva –, y no cambies de tema. Estamos hablando de ti, no de mí.

			Después de liderar aquella banda de música durante algunos años, un respetado profesor japonés de violín se había fijado en Miranda.

			–Solamente necesito un contrato de un año –dijo convencida–. Luego quiero empezar mi carrera como violinista.

			Emily frunció el ceño, quería ayudar a su hermana.

			–¿Estás segura de que en Discos el Príncipe estarían dispuestos a eso? Ten cuidado, porque podrían demandarte si los dejas a mitad de contrato.

			–No tendrían ningún problema en reemplazarme, los chicos son estupendos.

			–Esto no me gusta nada –dijo Emily con franqueza–. No sé si vas a ganar algo con todo esto.

			–Dinero, espero –contestó Miranda esperanzada.

			–¿Tendrás tiempo suficiente como para cumplir un contrato con un hombre como el señor Bussoni y poder estudiar violín con un profesor tan estricto y metódico como el profesor Iwamoto?

			–No será por mucho tiempo –insistió Miranda–. Podré hacerlo.

			Antes de que Emily pudiera contestar, su hermana se bajó del coche.

			–No seas tonta –dijo Emily cuando alcanzó a Miranda frente a la puerta principal–. Cuanto más éxito tenga la banda, más difícil te va a ser seguir adelante con tu plan –al ver la expresión de su gemela, Emily se calló y la abrazó–. Sé que te quieres comprar ese violín que vimos en Heidelberg.

			–A veces pienso que todo no es más que un estúpido sueño...

			–Bueno, no sé mucho sobre violines, pero sí sé lo dulce y emocionante que es el sonido que produces con ese viejo instrumento.

			La puerta se abrió frente a ellas.

			–¡Chicas! –dijo su madre al verlas.

			Al entrar, se dieron cuenta del olor a bizcocho recién hecho que reinaba en la casa.

			–Pareces cansada, Miranda –dijo su madre suavemente tomándola del brazo–. Lo que necesitas es mucha vitamina C, mucho reposo y una taza de té.

			–¡Papá! La hora del té –gritó Emily.

			Cuando el señor Weston apareció, abrazó a sus hijas. Luego entraron en la cocina.

			Una vez allí, toda la familia empezó a discutir la situación.

			–Para ti sería muy fácil, Emily –le dijo su madre, después de que Miranda les hubiera explicado que con el contrato discográfico ganaría suficiente dinero como para conseguir que su sueño de convertirse en violinista se cumpliera definitivamente–. Tú eres menos emocional que tu hermana y conseguirías un contrato mejor, con condiciones más ventajosas para Miranda. Podrías estar presente en las negociaciones.

			Emily se quedó sorprendida ante aquel voto de confianza. No había ninguna duda de que ella sería capaz de conseguir un buen trato con Alessandro Bussoni, pero su preocupación principal radicaba en la forma en la que su corazón se sentía ante la idea de encontrarse con él en aquella pequeña casa.

			–¿Estás segura de que estás de acuerdo con esto, Emily? ¿Emily?

			La preocupación de su padre sacó a Emily de sus pensamientos.

			–Por supuesto, papá. Dejádmelo a mí –insistió ella firmemente–. Puedo hacerme cargo del señor Bussoni...

			–¡Es italiano! –exclamó su madre–. Qué emocionante, ¿Y cuándo dices que viene?

			–Por lo que parece, ahora mismo –dijo su padre mirando por la ventana.

		

	


	
		
			Capítulo 2

			 

			¡Oh, no! –soltó Miranda mirando con pánico a su hermana.

			–Mamá, quédate arriba hasta que se haya ido –sugirió Emily–. Te avisaré cuando no haya peligro. Papá, actúa con normalidad.

			–Sí, cariño –dijo su madre intercambiando miradas con su marido.

			–No os preocupéis –dijo Emily–. No voy a acceder a nada sin el consentimiento de Miranda.
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